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  Si, dada la gran cantidad de obstáculos, nos preguntamos: "¿Por qué 

seguir buscando?" Debemos recordar que sólo un poco de sal es suficiente 

para darle sabor, al ser sal, hacemos la vida bonita a aquellos que confían en 

nosotros. 

Al ser sal de la tierra, podemos comunicar un entusiasmo por la vida. A 

través de la oración, la experiencia, salir al mundo, no guardarnos para 

nosotros todo lo que Él nos regala, … aprendemos a mirarnos a nosotros 

mismos como Dios nos mira; Dios ve nuestros dones y nuestras capacidades. 

Para no perder nuestro sabor debemos comprometernos en cuerpo y alma y 

confiar en el camino que Dios nos marca. 

Si te atreves a ser sal del mundo, por un poco de sal alrededor de la luz. 
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¿Por qué a veces no encuentras esa luz en el mundo? ¿Qué miedos son los que 

fomentan nuestra ceguera? ¿Nos hemos caído alguna vez para aprender y  
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Muchas veces tenemos tinieblas que nos hacen no brillar tanto como quisiéramos, 

por miedo a la equivocación, al rechazo, al fracaso, al qué dirán… Esas cosas 

hacen que al final, si no somos como queremos ser ni como Él quiere que 

seamos, nuestra luz se apague y no podamos alumbrar, pero tampoco ver 

nuestro propio camino. 

No tengas miedo, no pierdas la esperanza, levántate, anda e ilumina. 

Acércate y da gracias a la luz que ilumina tu vida. 
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